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Vicente Trueba, pobre en presencia, millonario
pI ^®y Ja figura más destacada en
^  deporte español. Un as. La fotografía le mués- 

a solo, el primero, en la cima del terrible Aubis- 
^ d e  1^ nieves perpetuas. Unos entusiastas, 
sorprendidos, apenas dan crédito a lo ,« *  yen „
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expulsar a Hilario Marrero del terreno deIII-'I r\MPO DE EL FAK RALI equipo, a .
AL STADU'M DE VALLECAS | juego durante la celebración del primer partido ju-

Ya salió aquello. Lo del nuevo campo del Athlétlc 
Y mejor dicho estaría "campos".

Un directivo athlético va descorriendo el velo.
___ S ¡_  señor; le hablamos a usted del nuevo campo

porque va a quedar como nuevo.
--¿Cuál? *

Los dos.
—.¿Cómo los dos?
Mire, mire... Un poco de formalidad.
__En primer lugar, vamos con el campo de entre­

gado por el Madrid en Tenerife.
La expulsión fué motivada por desobediencia reite­

rada y manifiesta de Hilario a órdenes dadas por Za­
mora. Hilario estuvo dedicado toda la tarde a pasear­
se por el campo, mientras sus compañeros de equipo 
se partian el pecho con los isleños. Eln la segunda 
parte Hilario suprimió hasta lo del paseo. Se "clavó” 
en ese lugar conocido por los "inteligentes” , desde el 
que ni se ayuda a la defensa ni se colabora en el ata­
que, y balón que pasaba cerca... "¡Adiós. Muy bue- 

!” Hilario se circunscribía a saludarlo. Los isleños.namientó. K l Athlétic será arrendatario, en breve, d e l ----- ------------   ̂ se ñl-
de El Parral. Se harán en él grandes me- un poco agotados por el c^orcampo

joras y se uülizará para rugby, hockey y entrena­
miento de fútbol.

— ¿Y el otro de los dos?
—Es el Stadium de Vallecas. Este ya es nuestro, 

¿sabe? Dentro de unos dias irán a él Javier Barroso 
y el jardinero señor Martin para que éste estudie so­
bre el terreno su nueva plantación de hierba. Se abri­
rán nuevas puertas laterales, se establecerá un amplio 
estacionamiento para los coches y se va a cambiar de 
tal modo todo que el campo quedará como nuevo.

__¿ Para jugar en él los partidos oficiales .
—Si da tiempo, sí.

Claro que dará tiempo.
—Le diré. Es que la mayor obra que vamos a aco­

meter en él es la de cubrir toda la gran tribuna de 
preferencia. Sin tribuna cubierta no lo inauguramos.
Y sólo son dos meses lo que nos queda para ello. Que­
remos dai las mayores comodidades al público. Asi, 
pues, la inauguración dependerá de lo que nos tarden 
en cubrir toda la tribuna, que .son muchos metros de 
nierro.

—Y mientras...
—Mientras al Stadium Metropolitano.
¿Ven ustedes cómo va saliendo todo?
Estos athléticos son los grandes muchachos.
Lo cuentan todo.

L.\ FIKM .\ D E K l BIO
Gaspar Rubio entra ya por Mayor, 6 como Pedro 

por su casa. Bien es cierto que en el domicilio athlé­
tico se le recibe con la cordialidad acostumbrada en 
los directivos rojiblancos. Mucho más estando todo ya 
casi ultimado. Todo es ese engorro de condiciones, 
cláusulas y su poco de debate anejo a la firma de 
cualquier contrato entre un club y un equipier. No 
es que entre los athléticos y el valenciano haya habi­
do tirantez ni acritud en ningún momento. Hubo, como 
es natural, la defensa de intereses por parte y parte. 
Razonamientos, en una palabra. Y en esos razona­
mientos prevaleció el criterio de Rafael González, que 
dió a Rubio, en nombre del Athlétic, todo cuanto po­
día dar. Que no es grano de anís. Verán ustedes.

El Athlétic va a someter a la firma de Rubio el 
mismo contrato que el valenciano gozaba en el Ma- 
arid. Y por él el ches cobrará lo siguiente (Rubio 
echa el garabato, como se espera»;

Dos mil pesetas mensuales sin derecho a primas por 
partido ganado.

Seis mil pesetas de extra cada año al renovar el 
jugador la firma de la ficha, al comenzar la tempo­
rada.

Kl contrato tiene validez para cinco años, con lo 
que Rubio cobrará un conjunto de extra de seis mil 
duros.

¡Treinta mil pesetas, caballeros!
Pónganlas ustedes en duros, uno encima del otro, 

y el último "Amadeo” llegará a la aguja del "Mi- 
calet".

Hermoso panorama.
DI.SCTPLIN.\ Y S.YTISF.XCCION

Ya estarán ustedes enterados que Zamora se vió 
ooligado, velando, como capitán, por la disciplina del

Y cuando esto ocurre, ya es sabido: pez a la vista.
Y les diremos a ustedes que la satisfacción no era 

para menos. Porque verán.
¿Ustedes se acuerdan de "Chacho” ? “Chacho es 

aquel jugadorazo que llegó con el Deportivo de La 
Coruña, y en Chamartin puso cátedra dos tardes de 
cómo se juega de interior izquierda. Un mocetón de 
veinte años, con muchas arrobas de juego en los pies 
y una clase de entusiasmo en el corazón del que no 
abunda. Pues bien; un intimo de "Chacho” se ha di­
rigido a un directivo merengue expresándole los vehe­
mentísimos deseos de aquél de jugar en el Madrid. 
"Chacho” va a hacer el servicio militar, y el futuro 
"sorche” quiere hacerlo en la capital de la República. 
El encarguito de “Chacho” es que el Madrid se diríja 
al Deportivo y que él “empujará” todo lo que pueda.

Y nada, el Madrid ha comenzado ya las negocia­
ciones, y si el Deportivo no se sube a la parra, “ga- 
llegu habemus” . "(Thacho” se viene con gaiU y todo 
en el primer correo, y montadito en la locomotora, 
para llegar antes.

El Madrid comienza a desconfiar ya en serio de 
Hilario y aspira a llenar el hueco con todos los hono­
res.

¿Salimos a la estación?

V.\ NO H.\Y EXCURSION NI LIPPO
Ya no hay Europa, señores. El Madrid se conforma 

con su vueltita por Canarias. Quiere esto decir que

traban como demonios en la segunda parte, cercando 
la meta de Ricardo. Este comenzó a dar vocea a Hi­
lario. rogándole que se retrasara un poco para buscar 
contacto con los medios. Pero que si quieres. Hacia 
sol y no se oía. Hasta que Zamora, viendo que los 
demás equipiers iban acentuando su protesta por el 
proceder de Hilario, y éste seguía sin hacer caso, se 
vió obligado a abandonar el marco, y, avanzando de­
cidido hacia el canario, le ordenó que se retirara. Hila­
rio se resistió en un principio; pero Zamora repitió 
con mayor energía su orden y Marrero puso proa a 
la caseta.

La Directiva del Madrid tiene noticia oficial y de­
tallada del incidente, transmitida por el delegado de
la expedición, señor Urzáiz, y unánimemente los _̂_ __ ______  ________  ^
conspicuos blancos no sólo han aprobado la actitud . blancos se quedan, por este año. sin visitar Alo- 
de Zamora, sino que han expresado públicamente a Austria, Hungría y otros puntos "limítrofes".
quien ha querido oírlos su satisfacción por la medi­
da adoptada por el famoso meta, encaminada a sos­
tener la disciplina en el "once" gato.

Y desde el pasillo de Caballero de Gracia se oía;
"¡Hay que felicitar a Zamora! ¡A ese canario había 

que encerrarlo en su jaula! ¡Y ya se le ha encerrado!"
¿ Por mucho tiempo, amigos ?

O T R O  Q U E  SE Q U ED .\ E X  .M.VDRID

Mariano García de la Puerta está veraneando en

El motivo es sencillisimo. Primero, porque venta­
josamente sólo se ha logrado contratar un partido, y 
para ese viaje les coge demasiado largo, y luego por­
que se teme que la Nacional no conceda los oportunos 
permisos, porque julio y agosto son para descansar.

Porque hay que fijarse cómo procede la Nacional. 
De los partidos concertados por el Madrid en Cana­
rias. los dos primeros los considera el alto organismo 
como partidos de turismo y no dice esta boca es mía. 
Pero los restantes... En los restantes se le impone al 
Madrid una multa de quinientas pesetas por cada uno

Madrid. El pollo dice que hace menos calor en los de ellos. El turismo termina, pues, en el segundo acto.
Cuatro Caminos que en la calle de las Sierpes, y él 
ya no vuelve a Sevilla ni "amarrao".

Mariano y Rubio son grandes amigos y suele vér­
seles frecuentemente juntos. Rubio a la derecha y 
Mariano a la izquierda. Como si marcharan ya cara 
al gol. La semana pasada hubo quien los vió cogidos 
del brazo y dialogando expresivamente. ¡Contra quién 
irían loa tiros, señor!

Y Rubio le ha dado prueba de su amistad, intere­
sándose cerca de la Directiva athlética para que Ma­
riano siga a su lado. Y la Directiva athlética está a 
dedo y medio de complacerle. Posiblemente a la pu­
blicación de estas lineas— ------ ---------------------------
ya le habrá rezado al va­
lenciano aquello de: “Ctom- 
pañeríto, te doy..." Porque 
el Betis pedia por Maria­
no quince mil "rupias” y 
el Athlétic daba siete mil.
Y, total, que se iba a par- ^---------------------------------------------------------
tir la diferencia y pelillos iLAS BICICLETAS AUTO
a la mar.

Y ya que hablamos de turismo.
Para viaje turista el que ha hecho Lippo Hertza a 

cuenta del club blanco. Alemania, Austria, Hungría. 
Ahora que, al llegar a Budapest, bippo ha escrito pi­
diendo dinero para el billete de vuelta, y el Madrid le 
ha contestado;

“Quédese usted ahi para toda la vida.”
Resumen, que como hemos venido afirmando desde 

un principio, ya no hay Lippo. Algunos colegas afir­
maban lo contrarío; “ Hay Lippo.”

Bueno, pues teníamos razón nosotros.
RIENZI

¿HACEIS DEPORTE?
La casa que Hurte a los principales 

clubs deportivos, y la mejor surtida en 
, toda clase de artículos para deporte es

C A S A  D I E Z
Una llamada al teléfono 71345, o una 

la. uiai. f. f- n n r  '***** “ casa, y encontrará usted los
Todos los que toman bi- MOTO y  STYL SIEMPRE artículos que desee, nacionales o extran-

ALQUILER AUTOM OVILES
DE L U J O

BODAS. A B O N O S .  VIAJES 
AVALA, 9 Teléfono 56552

Hete de ida y vuelta sue- JR | UNFAN.-SUCESOR DE
len juntarse otra vez.

I X GR.\X PEZ

Dias pasados se notaba 
algún movimientillo en la | 
sede madrídista. C a r a s ,  
sonrientes, cabildeos. |

SAINZ DE LA MAZA
VERGARA. I

Lea usfed ios sábados

E S T A M P A

jeroB.
.\cabamos de recibir los últimos mode- 

loH en trajes de baño, albornoces, corros 
y gafas para natación.

Pida catálogos y presupuestos de fút­
bol, rugby, tenis, hasket, boxeo, alpinis­
mo, etcétera.

Visite usted la C A S A  D I E Z  
Toledo, 64, Madrid. Tel. 71345
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L O S  S O K O L S

sucinta impresión de 
del músculo, educado 
disciplina e inspirado

DE

Una
feria
una

esta monumental 
y somet i do  a 
por un ideal...

(Especial para AS)

Todavía estamos bajo la influencia de la fantástica impresión que nos han 
pelúcido las grandiosas fiestas celebradas en Praga y organizadas por la 
Federación de los Sokols. Bajo esa impresión de magnificencia escribimos estas 
líneas, que forzosamente han de ser un relato muy deficiente del aconteci­
miento deportivo más grande celebrado en Europa hasta la fecha.
El mnió^rt^'T  ̂ ñ' * aspecto difícil de describir.;FJ millón de turistas llegados de todas partes del mundo, más los 800.000 babi-
ht" P'ot'ucen un espectáculo insó-

nsospechado. Todo es alegría, movimiento. Cafés, comercios, restaurantes

^ 3

ÍPl ■f
m

lito. .̂ KJo es aiegna. movimiento. Cafés, comercios
aparecen llenos. Las calles están vistosamente engalanadas

De pronto, la multitud se alinea en las aceras de la calle y se oven aclama

rato desfila ante nosotros, en orden perfecto, un equipo de gimnastas llegadorde 
aí^a" extranjero. El público los saluda con los gritos de "Nazdar'" (Salud) 
aptando pañuelos y sombreros. Los gimnastas contesUn de la mi“ L  maneí^’

extranjeros, entre los que figuraba, como

Los banquetes, festejos 
y recepciones que se celebraron en honor de los ~
invitados eran la expresión de una cordialidad que creemos difícU de 
super^. Este alarde de organización, esta armonía, debemos atribuirlos en pri- 
T/h ^  educación moral y a la disciplina que Tyrs, el fun-

«le estas agrupaciLes
?■ el primero de los festivales importantes, ya

y >■
El esUdio, indiscutiblemente el mayor de Europa, está "más que lleno" ooroue

°*-ganlzación resulU admirable. Hay que darse cuenta lo que supone aten­
tación r g i m n a s t a s ,  ocuparse de su alojamiento, de ^  alimen­
tación. darles las instrucciones necesarias referentes a los ensayos poroue no ,  v i i < ' ----------
^ y  que olvidar que. no obstante haber llegado gimnastas de toda^ las^J^es de tracion ir ‘T T  ®° ®‘ realizando un desfile interesantísimo. Las demos-
^ecoeslovaquia y no haber hecho más que un ensayo de conjuntólosTartici! «^nen la particularidad de ser ^ 0.00̂ »^
pantes actúan como un solo hombre.  ̂ «>. ios partid ^  “ o «ilo con música, sino también con el canto de los 17 000 g im n iu T  ^

inimapnable. El trueno es un ruido tenue co ^ p a ra l c o n ^

las  ̂ metros por 500, aparece maravillosamente cuidado A

duce un efecto

fj  ̂■ I I I'

i f f i í t iU H n '

p* - r
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torrente de voz que se desprende de 
esta masa coral.

A continuación se presentan las se­
ñoritas con ejercicios de gimnasia rít­
mica y también en número de 17.000. 
Hay que advertir que, tanto de hombres 
como de señoritas, se han inscrito más 
del doble de la cabida máxima del es­
tadio. y por esta razón tienen que des­
filar por tumos y no todos en el mis­
mo día.

La impresión causada por los conjun­
tos realza su fantasía por el claros­
curo de los vestidos. En un momento, el 
estadio parece un campo inmenso de tri­
go. que, con un vaivén ritmico, que pa­
rece impulsar el viento, se inclina a iz­
quierda y derecha. Otras veces, es como 
una sucesión de olas del mar que bajo 
el sol resplandecen con su crestería blan­
ca. Todo es una sola masa. Desaparece 
por completo el individuo. Sublime re­
sultado de la acción educativa de la gim­
nasia. Los ejercicios de mazas, ejecuta­
dos por las señoritas, han sido, por su 
combinación pintoresca y estética, los 
más bellos de esta jomada inolvidable.

Además de las organizaciones de los 
sokols, tomaron parte en el festival 
agmpaciones civiles de Finlandia, Polo­
nia y Rusia (emigrados) y representa­
ciones de los ejércitos de España. Yugo- 
eslavia y Rumania. La exhibición gim­
nástica de los soldados de Checoeslo­
vaquia, Yugoeslavia y Rumania resultó 
.Tiuy vistosa.

El equipo de la Escuela Central de 
Toledo, que representaba la gimnasia 
militar española, realizó, bajo la direc­
ción del capitán Aguila, unb demostra­
ción de gimnasia educativa, que fué 
aplaudida con cariño por el público.

El ilustre doctor don Gregorio Mara- 
fión, especialmente invitado por el mi­
nistro de Higiene y Educación Fisica 
de Checoeslovaquia, y que ostentaba la 
representación de la Sociedad Gimnás­

tica Española, dejó el nombre de nues­
tra cultura en muy alto lugar, tanto en 
sus declaraciones a los periodistas como 
en las conversaciones con las persona­
lidades más salientes y en cuantos ac­
tos culturales hubo de intervenir.

Como representante técnico fué en­
viado por la Sociedad Gimnástica Es­
pañola su profesor don Andrés Schwarz. 
En la reunión de la Federación Inter­
nacional de Gimnasia, que esta vez tra­
tó de asuntos técnicos de gran impor­
tancia, inter\'ino dicho señor activa-

■,<5C

mente en los debates. Con ocasión del 
homenaje a los fundadores de los sokols 
colocó el representante técnico de la So­
ciedad Gimnástica Española, en nombre 
de esta entidad, una corona en la tura­
ba de Tyrs. .

De la participación de España en el 
Congreso de los sokols deben deducirse 
ahora enseñanzas interesantes, que no 
deben caer en el vacio.

E.sa participación ha sido posible, prin­
cipalmente, ))or la actividad y el entu­
siasmo puestos al servicio de la Educa­

ción Fisica por el ministro de Checoes­
lovaquia en nuestro país, señor Kybal.

¿Cuándo será posible llegar en Es­
paña a algo siquiera parecido al mara­
villoso espectáculo que acabamos de pre­
senciar y cuya impre-sión profunda to­
davía no se ha borrado de nuestro es­
píritu ?

SALUSTIO ANDREO 

Praga, julio 1932.

rFfiEi

El lío del combate entre Alfonso Brown (La Araña Negra^ y Kid Francis
Alfonso Brown. el negro panameño, campeón del Mundo del peso gallo, puso 

en juego su titulo en Marsella frente a Kid Francis. Alfonso Brown, que precedente­
mente había disputado algunos combates con resultados no muy concluyentes, 
tuvo la gentileza de "brindar" el titulo a la Canablera y a los marselleses..., 
quienes, naturalmente, procuraron impedir que Alfonso Brown continuase con el 
titulo.

Para ello, hicieron desaparecer incluso el cartón de puntuaciones que guar­
daba en su poder el juez americano... Desde luego, el "Midi" francés lleva hecho 
le suyo en cuanto a fantasía.

Desde el rumor del envenenamiento de Kid Francis antes del combate, hasta

F.l combate entre Alfonso Broun y  Kid Francis para el Campeonato del Mundo, 
periorldad del negro panameño fué tan evidente como este magnífico gancho

el rumor de que el juez americano arbitraba por primera vez en su vida... 
Pero nada como los documentos gráficos para aclarar dudas.
En esta información aparece neta la superioridad del panameño, que fué 

constante, dominando con su potente izquierda al enemigo. Alfonso Brown, aunque 
ya no tiene la fuerte pegada de hace uno o dos años, continúa imponiéndose por 
su extraordinaria envergadura, que le hace eficaz... y le pone a salvo de las ofen­
sivas estilo Kid Francis.

El combate—¡eso si!—fué un éxito para los organizadores, los primeros que 
procuraron excitar a las impresionables multitudes del "Midi con el cocktail de 
las noticias más absurdas.

Pero... juraríamos que el "Midi" se ha trasladado al Norte. 
La Federación francesa de boxeo declara que... no hay com­
bate y propone la repetición del match.

Mientras los periodistas franceses, que abogaron por la 
inhabilitación internacional de Valencia, en ocasión de (der- 
toE incidentes parecidos, arguyen que lo de Marsella no es 
partidismo exagerado, sino... "particularismo inofensivo". 

Todo es cuestión de literatura bien dirigida.
Nosotros nos avergonzamos demasiado a raíz de la ag¡re- 

sión a míster Berstein y los franceses le han dado al acci­
dente la categoria de "humorada".

Pero Alfonsito Brown lo ha tomado en serio y ha mani­
festado que está dispuesto a embarcar con nxmbo a su pais, 
donde pondrá su título en juego con Milou Pladner, que desde 
hace unos meses pelea en los ring¡s americanos.

Todo es extraño en las últimais actuaciones de la terrible 
"araña negra” , y lo más extraño de todo sus k. d. frente 
a Tamagfnini, su más reciente y neto vencedor...

Precisamente ahora que se ha hablado de un nuevo com­
bate entre Girones y el panameño son interesantes todos estos 
detalles del hombre que en la Monumental de Barcelona 
empató con el "creack" de Gracia.

¿Qué sucedería ahora en una nueva pelea?
Esta pregunta, que después del combate con Tamag¡nini 

parecía claramente respondible, ahora, después de la pelea 
de Marsella, no lo es tan fácil...

Alfonso Brown, como todos los boxeadores de su color que 
han llegado a campeones, son inciertos, extraños y escurridl- 

en Marsella La su- pensar en un nuevo combate Brown-Gi-
de izquierda . ronés por ahora, porque el negro se va a América.

Ayuntamiento de Madrid



19 julio 1932 Pág. 5

') L o s j u e g o s  v a n a  empezar  (

f ¿ H A S T A  Q U E  L I M I T E  P U E D E '  
í L L E G A R S E  E N  A T L E T I S M O ?  !
i| En el mes ”preolímpico’* de junio, se han ba¿ído '[ 
j _____  diez récords del mundo..» |

(América), 47 s.—800 mctrtia: ICastmaiin (Amé­
rica), 1 m. 50 s.—HaJlowell (América), 1 m. 
52 a.— Saudler (América), 1 m. 54 s.

1.50© nirtra»: Becali (Italia), 3 m. 52 s. 
Venziie (América), 3 m. 52 s. 6/10.— Purje 
I Finlandia). 3 m. 5.5 s. 8/10.

_  . , _  >-000 metroa: Lehtinen (Finlandia), 14 m.
** 0/10.— Ishollo (Finlandia), 14 m. 18 s.

3/10.-Kusocinski (Polonia), 14 m. 58 s. 4/10.
10.000 metroa: Kusocinski (Polonia), 30 m.

31 8. 1/5.—Nurmi (Finlandia), 30 m. 40 s.
Tf?" (Finlandia), 30 m 41 s. 5/10.

lio mrtroH (vallas): Keller (América),
14 s.—Saling (América), 14 s. 1/10.

400 metros (vallas): Lord Burghiey 
(Inglaterra), 52 s. 9/10. —  Healy 
(América), 53 s.— Beaty (Améri­
ca), 53 s. 3/10.

.\ltura.—Spitz (América), 1 ra.
98 cm.— H. Spence (América),
1 m. 96 cm.— Plawyk (Polo­
nia), 1 m. 96 cm.

Longitud.—Nambu (Japón),
7 m, 76 cm.— Broocks (Amé­
rica), 7 m. 62 cm.—Barber 
(América), 7 m. 50 cm.

Pértiga. — Suttersmeister 
(América), 4 m. 25 cm.—
Pool (América). 4 m. 19 cm.
Graber (América), 4 m. 17 
centímetros.

Triple salto.—Oda (Ja­
pón), 15 m. 55 cm.—Osina

Kl corred or de fond o  argentino .luon Carlos Zabala, que segim  sus com - R aiansari (FinlaiuUak
IMtriotafi debe batir a tndn n%iin#l«k A»n l«a«t 1«k»̂ «a.. J&XlSíir ( X) AD<lÍd), 15

metros 16 cm.

Kusocsinski, 
polaco, que ha 
superado el 
récord de 3.000 
metros de Pa- 
as-o N u r in I.

.' ti
. ..f.-

y*

I

patriotas debe batir a todo el mundo en las largas distancias.

LOS NI EVOS RECORDS DEL .Ml’NDO
Disco— Remetz (Ruma-

srcrn^  “ ■ ^  cm.-Poerhola
7  7  X ” • (Finlandia). 50 m. 40 cm.Peso.—Brlx (América), 16 m. 7 cm.—Heliasz

(Polonia), 16 m. 5 cm.—Donda (Checoeslova-
100 metros: Metcalpe (América). 10 a. 1/5.—200 metros: Simpson (Amé­

rica», 20 s. 2/10.—800 metros: Ben Eaatmann (América), 1 m. 50 s._ _
c J T  Tm ilT ' ® “ O olimpi- , quia), 15 m. 88 cm.—Hirsfeld (Alemania). 15
ca.)—O.000 metros: Lethinen (Finlandia). 14 m. 16 s. 9/10.—Relevos ' metros 88 cm.
3/5 (Koming. Jonath, Lammers, Borschmeyer). 40 s. ' Jabalina.—Jorvinen (Finlandia) 74 m 2 cm

 ̂ ?r:* ”■
B«x . .  S..U.O , * „ O IC , .  ' 5,  | Z T “ ’

;HAST.\ DONDE?

Los juegos olímpicos tienen sus “años” 
contados. A éstos de 1932 acude un nú­
cleo reducido de participantes. Mitad a

^  niedio-
'  ® n d I s  . a ”  
a  n ie r  l e a n  o 
R e n  E a s t -  
m ann, deten- “  
•or d e nu- W ' 
m erosos ré­

cords.

16 minutos, 7 cuartos de mi­
nuto.

IM»co.— R em etz  (R u m a n ia ),
50 m. 47 s.

Jabalina. — Jorvinen (Fin­
landia), 74 m. 2 cm.

L.\S .MEJORES M.ARC.4S 
DE LOS M.AS DEST.AC.A- 
DOS P.ARTICIP.ANTES EN 
L.\ OLIMPI.AD.A DE 1932

100 m e t r o s :  M e t c a l p e  
(América), 10 s. 2/10.—Jo­
nath (Alemania), 10 s. 3/10. 

Toppino (América), 10s. 
4/10.

■ 200 metros: Simp-
s o n  (América). 

2 0 s. 2/1 0.— 
Metcalpe (Amé­
rica), 20 s 4/10. 
Bennet ) Amé­
r i c a ) .  20 s 
5/10.
4 0 0 metros; 
Williams (Ca­
nadá), 46 s. 
4/10.—Spen- 
ce ( Améri­

ca), 47 s.—
E a t s m a nn

equipos nume-

Íii r  .»

-í'-Vív.

Lehtinen, finlandés, terinliundo la carrera en que superb e(Ayuntamiento de Madrid
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Parecía ya imposible que se lograra mejorar 
las marcas que hace un mes tiguraban 

en la tabla oficial de récords mun­
diales. Y... j'a ven ustedes. Pare­

ce que “ni el tiempo ni el es­
pacio" pueden limitar el es­

fuerzo de los atletas...
Ahi están los 100 me­
tros. Parecía inútil in­
tentar batir el récont  ̂

^  d e l famosí s imo
Ch. P a d d o c k  f  
Cuando aparecie­
ron. hace unas 
semanas, los 10 
segundos 3. 10 
del alemán Jo- 
nath. todo el

;í? .

1

Kl fa- 
nit>sn fin­
landés Muffi 
■larvineii. ré<s>rd-
inaii o’ iindial de lanzamiento de jabalina.

rosos a veces, ' ’omo Rspaña. ni nume­
rosos ni reducidos mitad por lo que el 
lector sabrá en seguida.

Nada menos que diez récords del Mun­
do se han batido en poco menos de un 
mes: este mes de junio 
"preollmpico".

mundo quedó 
aso mb r ado. 
C i n c o  d i a s 
después,  el 

a m e r i c a n o  
Metcalpe lo­
graba los 10 s. 

1/5. ¿Qué decir 
II-- ,  I ‘Ip ios 20 8. 2M0 
J.r'íí/* d e l american ■ 

Jimpson en los 20!' 
metros 7 ¿ Y de los 

5.000 de Lcthinen, er 
14 m. U) s. 9/10? ¿Y 

los 50 m. 47 cm.de Rc- 
metz en el disco 7 ¿V e! 

tiro de 74 m. 2 cm. de Garvi- 
nen en jabalina?

Consignemos la proeza de Paavo Nurn 
en la Marathón, aunque sus 2 h, 22 m, 
no pueden considerarse como récord del 
Mundo, porque las pruebas por carre­
tera no son. para el atletismo, materia 
“controlable".

i !

;Diez mar-

■ /
':W-

i

cas mundiales me­
joradas en un mes'

Todo esto quiere decir que.., aún son 
posibles nuevas proezas maravillosas. 
Cuando todos estos hombres de un va-  ̂
lor igual se encuentren dentro de bre­
ves días codo a codo, en el Estadio 
olimpico de Los Angeles. Y. más que 
en las pruebas de velocidad, esto ha 

 ̂ de verse en los concursos y en las 
pruebas de medio fondo, donde pa­
rece que las posibilidades de los 
concursantes no tienen limite! j 
Causa extrañeza — y no poca—la • 
desaparición de los récords 

 ̂ de todos los hombres 
^  de Europa que 
- brillaron 

hace

■ .•■hti
n  e  II, 

lie \ la  -

do e II 
triunfo 

des pii es 
de batir 

su récord 
fl e l o s  

.l.iNNI me­
tros.

uti año—Sero
íáertin. Peltzcr, Koming, etc.—para de­
jar paso a hombres nuevos, surgidos en 
el último momentó, que es el preciso- 
treinta días antes de la Olimpiada. La 
preparación minucip.'^a, brillantisima de 
los alemanes no ha servido, pues, para 
nada...

Los norteamericanos parece que se 
llevarán la parte del león. Pero... En 
Europa también han salido hombres nue­
vos, hombres de última hora. Kusocins- 
ki. Lethinen, Remetz, que ya han ba­
tido récords; y el inglés Thomas Appsnn, 

el vencedor del profesional La- 
doumegue en lo s  1.500 

metros...
En resumen, que 

lo s  j u e g o s  
ol impicos 

se pre­
paran 
a mo-

: t .

u e o 
S**xton 
lanzan- - 
do el pe­
so a la 
d is t a n -  
ría - r é ­
c o r d  de 
IH.7 m e - 

tn»s.

jt %

•--'VI

k

» s -»
f-» ^

13,,j  Kl po-
1 n n é H 

H el ia sz. 
q u e  h a  

la n z a d o  el 
p e s o  u 16,5 

metros, y  el disc<» 
a m ás de 47 nietn»s.Ayuntamiento de Madrid
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rir como la figura 
que les dió origen; 
el soldado de Ma- 
rathon Parece que 
un afán nuevo im­
pulsa a n u e v a s  
procreas, "contra el 
tiempo y el espa­
cio". Quizá en el 
aAo 1936 no vea­
mos una n u e v a  
Olimpiada. P e r o  
en e s t a  de Lo.s 
Angeles, por lo que 
dice en atletismo, 
han de registrarse 
marcas que hace 
diez años creíamos 
imposibles.

Pág. 7
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'"«ndi«I de relevos 4 X lOÜ. 
arriba ahajo y de izquierda a derecha: Komlz. Junath. 

________  I.afnmers y Rorchnieyer.

Y ahora más que 
nunca comprende­
mos la razón de 
los que se oponían 
al desplazamiento 
del equipo español 
a Los A n g e l e s .  
Comparemos... lo  
segundos 1/5 en los 
100 metros lisos, 
contra los 10 se­
gundos 9/10 (Se- 
reix) d e l récord 
español. 20 s. 2/10 
en los 200. por los 
22 s. 7/10 nuestros 
de Arévalo. 46 se- 
grundos 4/10 en los 
400. por los 50 se-

m. 12 s. 
) de Oyarbide. Los

r " R u f z ' 'L ! f  Los 3 m. 52 .,. en los 1.500 metros, contra los 4

0 m. 31 s. en los 10.000 metros, contra los 32 m. 51 s de Dié^p?

lí̂ )VLn7rffJ^ ^ 2 /5 “ dí V ocl^ ll' S  m7n"dí"* “  't  ""f"
7 m. 76 en longitud, contra 7 m. 4 de Artiach. EiT m  en Z i ^  'coÍrra'^STgi 

c Irigoyen. Los 4 m. 25 cm. de la pértiga, por los 3 m. 74 de Culi ’
1.a» „  7  y» “ “ «■« de valor internacional^  va logrando ya. Pero no puede competir, ni de lejos, con las marcas de ouie-

veinte años a n t^ qÍeT os"

LA  H I S T O R I E T A  EN EL D E P O R T E

" ¡ e s t o  e s t a  q u e  n o  s e  p u e d e  V E N I R ! . . . " ,  por Mart ínez de Leo

/ (  i f ' '  L* u

OseMto regresó del 
“ ente indignado.

II lU
<«<-, t : ”  x » " “ " d .7 i: , X iS "

-:-N o me hable! ;P . quitarse de la cuando viene y
-fisión p. siempre! halón está mVnt^. "

rv
» e  —Loa medio paresen que están en er 

cuando er campo, porque lo han empujan desde las 
grada.

/  'X ir .%

V i/

f

VI

ni entran. “» 'aya nadle^y de falta de dinero! Pero, señó;
^  w » »  E W . . .  .  O f t m P k  v a a t  b  # b m b  « t l a s A B e .  . .a  _ i _  • ^  »

- : v  desptié se quejan de que no haya aflsión. de 
ue no vaya nadie y de falta de dinero* 1 

«»“  P- ¿cómo van a tené dinero si a los poco que
quitan las gana de vorvé?

uV:
VII

—Bu^no, Oseifto; ¿íb protrstviaA lo tuyo? 
vamo nos —¡Yo. no! ¡NI palabra! Lo que bise es que. cuando 

vi aquello, me eché abajo del arbo y me fui.

Ayuntamiento de Madrid
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G e o r g e s  C a r p e n t i e r ,  
de las m u j e r e s .

L a Guerra europea probablemente restó al pu^lismo 
moderno un gran campeón en la persona de George.- 

Carpentier, pero, en cambio, le pro[>orcionó a la Humani- 
<lad un Ídolo. Carpentier, si la guerra no le hubiera seña­
lado un alto de cerca de cinco años en su carrera, acaso 
hubiera llegado a ser campeón del mundo. Cuando a los 
veintiséis años reanudó las actividades que hnbia interrum­
pido a los veintiuno, Carpentier ya no era el mismo. La 
guerra, que le habia enseñado muchas cosas útiles en sus 
años de dolor y de penalidades, ie habia restado no poca.- 
taciiltades.

Pero sin la guerra, Carpentier, “el valiente soldado fran­
cés", el Ídolo, no hubiera existido. Y fué el ídolo, y no el 
bo.xeador, el que protlujo el éxito de público y de dinero 
miis memorable de todas las épocas del boxeo, el que 
atrajo el año 1921, cuando apenas se iniciaba el gran in­
cremento que el deporte tomó después, 90.000 espectado­
res que acudieron solícitos a su encuentro con Dempsey.

Kn 1919, es decir, inmediatamente después de haberse 
terminado la guerra. Carpentier reanudó en Europa sus 
grandes triunfos anteriores a la hecatombe de 1914, al 
poner fuera de combate sensacionalmente a Joe Beckett, 
el campeón inglés del peso máximo. Los j>úblicos prodigan 
en todas partes al ex soldado dd Francia las más entu­
siásticas manifestaciones de simpatía, en los mismos mo­
mentos en que Tex Richard, el mago norteamericano de 
la organización, retoma a sus labores de gran promotor 
de combates de boxeo, y obtiene un gran triunfo con su 
encuentro Dempsey-Willard. en discusión del Campeonato 
del mundo. Y Richard, con su clara visión de organizador 
genial, ve en Georges Carpentier un ideal adversario para 
Lempsey, ya que los Mishc y los Brennan son bien cono­
cidos en Norteamérica, y la más inteligente propaganda 
se estrellaría ante sus vulgares hechos. Tex Richard mueve

, i

d o l O
m .

i Itiino 
«|Ue «'I

J
■V

r-

y .

Carpentier lia anunciado su propósito de volver al ring, que abandonara por el "niusic-hair'. Esta futo 
corresponde a una de sus últimas sesiones de entrenamiento. No parece muy serio este entrenamiento.

cuando ntiliza esta clase de "segmidos'*.,. tFotos Ortiz-Keystone.)

retrato del es ídoh francés. Kii él se aprecia bien 
antiguo "gua.\abo” del p<*so fuerte tiene treinta y 

ucbo años corridos.

sus resortes, y en Europa, cerca de Caipentier, co­
mienza a forjarse la leyenda en torno al antiguo 
as de la aviación gala. 1.a gran Prensa norteame­
ricana empieza a dedicar largos párrafos al ex 
combatiente, a su sonrisa contagiosa, a su irresistible 
simpatía. Mencionan sus hechos heroicos durante la 
Gran Guerra y su gran valor a prueba de toda clase 
de peligros y .de sacrificios. Lo adoran las mujeres 
de su patria, que lo besan por las calles y llevan 
su retrato junto al pecho. Y un dia, con la unánime 
sorpresa de los norteamericanos nacionalistas, se 
establece la comparación, mortificante para los pa­
trioteros. de la actitud de Carpentier en los campos 
de batalla y la equivoca de Dempsey buscando ex­
cusas legales para no tener que ponerse el uniforme 
de las fuerzas expedicionarias de su pais.

Cuando la figura de Carpentier y sus hechos glo­
riosos son conocidos de todos, un dia se anuncia que 
"el hombre prodigio" sale para los Estados Unidos, 
dispuesto a batirse en los cuadriláteros norteame­
ricanos con el mismo valor y la misma nobleza de 
que diera tantas pruebas en el frente francés contra 
los alemanes. Y el éxito de Carpentier, desde que 
pone los pies en Norteamérica, es completo, abso­
luto, casi fantá.stico. Los hombres le ofrecen su amis­
tad, las mujeres sus besos, los empresarios doqcinc 
películas donde pueda lucirse y Tex Richard un 
campeonato del mundo—el de los semifuertes—, que 
Carpentier sólo tiene que aceptar y colocar tranquila 
y holgadamaite sobre su cabeza. Ese primer viaje

de pura exhibición a los Estados Unidos, que tuvo 
lugar el año 1920, debe haberle dejado a Carpen­
tier los mejores recuerdos de su vida. Las más 
ricas familias neoyorquinas, las que poseen fas­
tuosos “apartments" en Park Avenue y magni 
fícas villas en Long Island se disputaban enton­
ces a Carpentier, como se disputaban algún tiem­
po después al principe de Gales. , Y Carpentier, 
encantado, se dejaba adorar... Pasaba, sonriente 
y halagado, del amor de las millonarias al de 
alguna famosa reina del “bel canto", y de éste al 
de más de una actriz de Broadway o al de una 
estrella del arte mudo, que por entonces fué su 
“novia" en la pantalla. Parecía el bell" y blondo 
Georges conocer el secreto del éxito amoroso del 
mismo modo que el secreto del éxito en el ring.

Su encuentro con Levinshy, que le proporcionó 
la diadema mundial del peso semimáximo, fué 
ya un espectáculo inusitado, al que concurrieron 
gran número de mujeres regiamente ataviadas y 
cargadas de joyas. El bello Georges combatía y 
ellas acudían a verlo y a aplaudirlo entusiasma­
das. Y hasta última hora no le faltó a Georges 
Carpentier este culto del sexo femenino. A su 
último combate en Norteamérica, media docena 
de años después, cuando Carpentier, derrotado 
repetidamente era ya sólo una sombra de lo que 
habia sido, acudieron las mujeres neoyorquinas a 
lucir sus lujos, y la reunión del Garden fué digna 
de la temporada de ópera en el Metropolitan.

Ayuntamiento de Madrid
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CAKPENTIEK FREN­
TE A DEMPiSEY

Pág. 9
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L-a pro p a g a n d a  de 
Prensa más formidable 
que nunca se hiciera de 
un match de boxeo les 
hizo creer a los sencillos 
ñor te a me ri ca nos que 
Carpentier no solamente 
era un hombre g^apo, al 
que se disputaban las 
m u j e r e s ,  y heroico, a 
creer a su hoja de ser­
vicios durante la Gran 
Guerra, sino también un 
formidable b o x e a d o r  
cientiñco, que opondría a 
las brutales acometidas 
de Jack Dempsey su in- 
telig ência privilegiada y 
la velocidad de sus pier­
nas excelentes de baila­
rín. y que podia, inclusi­
ve. poner fuera de com­
bate al campeón del mun­
do si lo alcanzaba con 
un par de buenos puñe­
tazos de su diestra en 
cualquier lugar vulnera­
ble de su anatomía. Y 
asi. desde el momento en 
que con varias semanas 
de anticipación se pusie­
ron a la venta las loca- 
I i d a d e s para el gran í

g '«nlásüras victoria..P«.r k. o. en H pr mer asalto, en 1919 y 192.3. fueron de l,m escalones 
mas solidos de la fama del francés. (Foto Archivo.)

^ o s  métodos de tigre del ring. Dempsey puso fuera de combate a Carpentier 
después de que el francés se habia levantado una vez del suSo  Y U ^ o r Í .  ’ 
concurrencia que acudió a presenciar el encuentro de Jersey a ty  ' ^ r i l  
mundo entero, lloró la derrota del francés de la so n r isa ^ o ^ ^ S L  y “ e 
hazañas guerreas. En cuanto a éste, tuvo para consolación e n ^ r d e L t a  
ch^ue de Tex Rickard por valor de 200.000 dólares, que le hicieron efectivo en 
el Banco en cuanto lo presentó; y para reponerse de L

Í V Z I Z  " T  tuv™ amblen r^'a la casa de camno de una >ie loo _____ ,___ .

tenian un valor que va 
ríaba desde cinco a cin­
cuenta dólares—, el pú­
blico. en general, y las 
m u j e res en particular, 
comenzaron a afluir a la

previsto de su lar^a-caTrer d r m t L o  
leí m̂ undo. aaro  que a los entendidos en

. -------- e“  euyo jardín florido y poé-
m atch-localidades ^ «  e | el frâ ^̂  conoc^or del valor de la publicidad, no tuvo i n L ^ -

IJta Grey, la ex niuier de Charles frhaplin tCharh^t
(íntalija^ 'm  t'*rpentler, en cuya compañía fue csvahjadu por unos atracadores. (Feto Archivo.)

taquilla de mister Rickard, que obtuvo

retratarse con ella -pan. el público”- s e  dice que Georges se curó sus 
a u i^ t '^ v f «a” >Wo. una honda lesión en el corazón d^su admiradora
esperaban loT* después para Francia, donde le
p ^ ^ ^ ^ h ijit l . “  y “ “  ^lotoncillos de su

y o w  ‘ carpentier a Norteamérica a combatir con Gibbons. Tunney
R u -i ^ * Siempre el francés, en quien ya no podia seguir pensando Te*

empresario deportivo i f^'ekard para hacer grandes cosas. Su combate con Gene Tunnev^ • x
que Carpentier no era adversario p a r a ' m i  “ “ “ d o -íu é  memorable, y en él Carpenüe^ T fa l^ “de
.o proponía, lo demitaria con el prLer S i n r ^ r i r c i ó n  d  ̂j f ^ é ^ T e  e“„  r ^ U T e r o r i a 'a r ™ ”  "

‘“ presionado por la ré- viejos. Aunque Tunney derribó al francés un sinnúmero de veces
 ̂ ‘‘e combate. Carpenti:;clame <jue .se le habia hecho al francés y por la simpatía que 

por serlo y por sus aureolas, irradiaba de su persona, creían 
en la posible victoria de Georges. porque la deseaban ardien­
temente. Para que no se dieran cuenta los aficionados un 
tanto entendidos de las

entre ellos los

El

«att ing Levinsky. el »».^rh „
Pentier arrebató el titu-
I '«‘""pesados en

i-tiart*'’ '” |‘^"'*"*e por k. o. en el
eliihl'**  ̂ “ rreglo al planhihorado p,,, Tex Rickard.

(Foto Archivo.)

mujer de Charles 
Chaplin, es ta ban

precarias condiciones de Carpentier i automóvil,
y de la futilidad de su esfuerzo frente al for- P®™""® en una es- 
midable Dempsey. el francés hacia su entrena­
miento en privado y hasU él sólo tenían acceso 
los inctindicionales de Tex Rickard. incluyendo 

periodistas amigos que, natural­
mente, no iban a enterar al pú­
blico de lo que en realidad, 
como pugilista, valia Carpen- | 
tier.

2 de julio de 1921. en la Boyie s Thirty 
Acres Arena, de Jersey City, construida por 
Tex Rickard para la ocasión, tuvo lugar el en­
cuentro Dempsey-Carpentier ante 90.000 espec­
tadores, que pagaron por sus localidades más 
de 1.600.000 dólares. Al entrar Carpentier en 
el ring, a las tres de la tarde de un dia desapa­
cible, la ovación más formidable que nunt^ se 
haya prodigado a un boxeador acogió su pre­
sencia. El risueño francés observa, mientras es­
pera la llegada de Dempsey. las cabriolas que 
hacen en el espacio unos compañeros aviadores 
que han querido festejarlo de ese modo. Y un 
momento después, al avanzar Dempsey hacia 
el cuadrilátero, su presencia es acogida con gri­
tos subversivos -n o  hay que olvidar que Demp­
sey era un “rey”—y de franca protesta, en los 
que no faltaron el insultante de “emboscado” , 
como se llamaba a los que habían logrado no 
tener que ir a la guerra, y la mirada de Demp- 
sey, cuando fué a saludar a Carpentier, era 
más torva y amenazadora que nunca...

Tex Rickard le habia pedido a Dempsey que. 
con el fin de hacer del “fight" una película dig­
na y productiva, permitiera que el combate no 
acabara en el primer round, como Dempsey te­
ma por costumbre hacer. Y debido a ello el fran- 
c tuvo oportunidad de lucirse en el segundo 
^alto, en el cual golpeó a Dempsey con todo 
o que tenia, sin que el campeón se diera en ab- 

^  u o por aludido. En el cuarto round, y sin 
haber tenido que emplear para nada sus anti­

rendirse en aquel memorable round. Hace
sinnúmero de veces e hizo todo 

se negó a 
poco. Carpentier y Uta Grey, antigua

quina neoyorquina 
—Carpentier, a pe­
sar de sus derro­
tas y de sus años, 
s i g u e  siendo un 
^ an  c o n q u is ta- 
dor—, cuando unos 
“gansters" se diri­
gieron hacia ellos 
y a punta de re­
vólver los despose­
yeron de todo lo 
de valor que lleva- 
b a n encima, me­
nos de la sonrisa 
franca y contagio­
sa de Carpentier. 
que tanto le ha va­
lido siempre, y que 
seguia iluminando 
su rostro, ya un 
tanto ajado, cuan­
do Uta. sus gran­
des y bellos ojos 
aún más abiertos 
por la sorpresa, le 
dijo socarronamen­
te: " Ha s  dejado 
que nos r o b e n .  
¿ Q u é  has hecho 
con tus p u ñ o s ,  
“dear" Georges ?...

A lo que se ase­
gura que respondió 
Carpentier sin de­
jar de s o n r e í r :  
“Pues guardárme­
los. querida, para 
mejor ocasión..."
A. ARROYO RUZ Carpentier. cuando se encontraba en el apogeo de su juventud 

V df Mil fuerza.
Ayuntamiento de Madrid
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La prueba Cuesta de Castrejana en Bilbao

Fernando A ra n d a  rea lizo  el m ejor tie m p o  
a 87^097 k ilóm etros  d e  p ro m ed io .

-

Pag. 11

iñ if, ■

V.-I

#

A f-

Frrnandn A nipdii, vcno-dur absoliitu <!<• 
lu iiriicba Cuesta a Castrejana, que se ha 
celebrado con extraordinaria brillantez y 

muenítieo resultado deportivo. Kl vetf-runn Art«K-he. ganador **11 lu calrRoría dr sidi t̂ r̂s.

Bejaranu, que sostuvo una lucha riiaKní- 
flca con el vencedor, .Aranda, y que fué 
una figura destacadisinia de la prueba, 
con la que fueron batidos todos los 

records.

'J»y

f j

I n viraje de .Arteche. Kl "paquete" se ciñe a la cinta, y la cosa resulU perfecta P"**'*»:" entusiasta del pequeño motor cubrió todos los sitiiH<
■ de la Cuesta es|>ectaciilares

Kl niagníflco estilo del vencedor, Fernando Aranda, queda plasmado en este viraj.'
perfecto, impecable

V -  • %

r

d e s p l a t e ' 1̂ 10,er.. en la catcBo- ( areaga. v e n c e d o r  en la cateeoríarm .le 331. c. c. catesor.a les»ionándo3M> ^mveinente en una 
pierna..Ayuntamiento de Madrid
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' I I El balón redondo, obsesión de los chicos y de los grandes
El balón apasiona.~Los chicos hacen campos de fúHol de calles y plazuelas.»A veces, el balón adopta las 
formas más inverosímiles.-Ases callejeros, chicos y grandullones, dan lugar, con su juego, a cómicos inci- 
dentes.-He aquí el sumario de este "vivido* reporta je  g r á f ic o  de nuestro compañero Palomo.

TTinr:-:

, Sí, , • r

"Samltler" ha 
t i r a d o  un 
Kolpp “fran­
co” a la na­
riz dri tran- 

H c ú n t c. El 
chu ta dor y 
so cucquiplrr 
Hc disponen 
a dar "la es­

panta”.

frjr.

El nmtch va a comenzar. Los capitanes, en el centro del "canipo”, cambian los  ̂
saludos de ritual, muy serios y muy diifnos, ante el objetivo del fotóĝ rafo. I>os que l. 

no son, ¡ay!, capitanes, contemplan la escena royándose las uñas ..

¡Es “Zamo­
ra"! Pión-  

geón que dls- ,
instará a U 

nuimá, poco
versada en '

estilos p o r 
teriles.

•  \
¡Qué oca­

sión! El chico de 
la “tasca”, que ha sa­
lido a un recado, se 
encuentra este mag- 
nitico “balón”. ¡Qué 
serie de chuts y de 
drihlings va a ejecu­
tar sobre el asfalto 
propicio, aunque los

“Corriendo la linea”, esta “tripleta” arrolladora se ha metido en un grupo de modistillas, que, naturalmente, se dispone a escaparates corran un
intervenir en la jugada. E.sto es lo que Itts critiois llaman una nielée. ligero riesgo!

"¡Gachó, qué chut!”, comentan los “lee- 
torea honorífleos” de A.S, que “le han 
crecido” detrás al aflcio- 
nado que lo está 
leyendo. a

«  «ICr.sT, ■ ‘

^  ;Q«é sa­
tisfacción la d< 

este CH|M>ctador afoi 
tunado, cada ve* quo. a tru- 

vés de la rendija ve a “su” r.quip.

Este r a paz
está colocando el ba- “¡Bravo,

lón “a modo” para sacar un Fernández?' ¡Has
córner. El panadero llega tan op<ir- tenido “un lleno” !” El "c a -  

tunamente que el córner puede convertirse pitalista” no estaría satisfe- 
en una caída al descubierto, en una siembra de cho si el gol no recibe ellibretas y panecillos. refrendo de su felicitación.

Ayuntamiento de Madrid
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La niebla y la 

◄  ◄
lluvia aumentaron las di f icultades del A u b i s ^ u e  y J 0 J | 

Tourmal et  en la Vuel t a  a Francia. , .  ^  ^

- 4 . . :

1 ►ííf >>v

r.iií ■

Ninguna fotografía da ld.-a exacta de lo que es la etapa-reina de la Vuelta a Kran 
cía como esta, en la que se aprecia a Ledueq saliendo de un mar de nubes en el

descenso del .Auhisque...

I A Vuelta a Francia se encuentra hoy a su mitad. La gran prueba "inventada" 
I— por monsieur Desgrange, y que hoy tiene resonancia universal, no está deci­
dida a pesar de los Pirineos" y de los ocho minutos de ventaja con que cuenU 
el líder Andre Ledueq después de ia llegada a Marsella. Tras 
cuentra el alemán Stoepel, uno y otro aislados en la clasificación 
viene un fuerte grupo itaiiano con Pesenti y Camusso.... quiene» 
en la frontera de Italia, pueden invertir la clasificación. En general, esta Vuelta 
a Francia registra el fracaso de los favoritos (Scheppers y Demuysére) y el éxito 
üe los modestos (Benoit Faure y Stoepel 1

Pero, repetimos, la Vuelta a Francia está nada más que en su mitad . y fal­
tan por vencer no sólo los Alpes, "
F rancia, donde tantos grandes

Ledueq se en- 
mientras luego 

quienes en los Alpes.

m ¡

..

mas que en su mitad... 
sino las carreteras empedradas del norte de 

corredores se agotaron. B4‘niill Faure y  Trucha, los dos venccdorcM de 
del Pirineo. Lí>s dos n'iiestran un perfecto

la montaña, 
y admirable

escalan el pico más alto 
estihi de esciiindores ..

J  t

ir i a  s
kiíí'

I
f —

A '

m

Konn.se, el belga ex campeón del Mundo, acaba 
Ic fclicitun cuando aún caba de ganar la etapa Burdeos-Pau. Sus admiradores en.osi» i ,   ̂ Vuelta. Los corredores, en pelotón

Ronnse presenta la máscara del esfuel^o r.|s7ss. numeroso atravie^n la villa de Mont de Marsa^ entre
______  nutridas de curiosos, qiu los aelaiiian

lio q tie l

Ayuntamiento de Madrid
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■hi

Kii Airt' HUr l'Adour, a poco de iniciada la etapa Burde4>M-l'aii, \'icente Truelia 
eticapii del |M-lotón acompañado del Italiano Morelli. Una "fanlaHÍa” del de Sie­

rra pando. .

i-

rñ

( t

f

iaoti **toiirs'* descansan. Marcha plácida, las manos en lo alto del KUÍa; lacdiicq, 
que lucido hahía de enfundar el **niaillot** amarillo, distintivo del "leader", conduce

esta marcha plácida.

alto

1

partir de la segruada.
I se ha destacado Vicente 
Trueba. Ya no es el ciclis­
ta anónimo que signe como 
puede al grupo de corre­
dores ases. Trueba se per- 
m 11 e incluso Iniciativa» 
como esta escapada en 
Aire sur l’Adour, que re­
producimos en esta pá­
gina. La gran desgracia 
para la buena forma ac­
tual del corredor español 
es la de que no tiene apo­
yo. El mejor corredor ha 
de estrellarse, in de fec ti- 
blemente, ante los equipos 
bien organizados. Vicente 
Trueba—como hoy Ricar­
do M o n t e r o—ya hacen 
algo más que subir. Tam- 
b i é n son corredores de
II a n o. El contacto con

v íT a

■*̂ v> í

j
El gran vencedor en la etapa Pau-Luchon, PeMentI, estuvo un momento en dificultad; como algún otro trepa­
dor notable, tal como su compatriota Barral. Ambos, en primer tármino de la foto, parecen encontrarse cu

diflcultad...

otros corredores extranje­
ros les ha dado hoy esta 
agilidad, que permite a 
hombres cono Trueba des­
tacarse ’ lli donde en otras 
ocasiones pasó completa­
mente desapercibido. Para 
nosotros, el Trueba que 
pudo escapar con Morelli 
en l'Adour tiene tanto va­
lor como el Trueba que 
estuvo a punto de repetir 
la hazaña de Cardona, ga­
nando la primera etapa de 
los Pirineos. ¡Lástima que 
otros corredores españoles, 
ca li fl ca dos y requeridos 
por monsieur Desgrange, 
no hayan tomado la sali­
da en la Vuelta a Fran­
cia! Quizá la gran etapa 
del Tourmalet la hubiese 
ganado un español.

-•T"'

ir»» / f
■>.-Mi

\

on
tre

* ' í *i|

■loquefort. L..S ' “ ‘ ‘‘ ''T k. " ' ’**' "  * "  ' ' “ * ^  “ '■> •routler”  en plena marcha. Ningún garganti.a pue»« com pararse
país. K s  posible. con eKto» ^ari^antúas montados en hlcich>ta.

N todas las etapas, a

Ayuntamiento de Madrid
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Fernando Aranda, el subcampeón motorista de Europa
Su v i da  y m i l a g r o s ,  su ú l t i m o  é x i t o  
en F r a n c i a  y sus  m a y o r e s  i l u s i o n e s

X n

Ningún otro corredor español puede presentarlo igual ni parecido. Y es que 
ninguno tampoco, en la actualidad, puede equipararse a Aranda en ciencia de 
correr, er decisión, en audacia serena y en estilo.
Nunca mejor que en este caso po<1rá decirse que el titulo oficial está en manos 
del mejor. Nadie se dé por molestado, porque a nadie queremos rebajar los justos 
méritos. No sabemos de qué estará hecho el mañana. Pero el presente, balance 
a la vista, no admite discusión,

LA I LTI.M.V H.\Z.AS.\

O

Hablamos con Aranda un dia antes de que parta para Bilbao, >londe, al apa­
recer esta información, habrá ya participado en la Carrera de Castrejana, 
organizada por la infatigable Peña Motorista Vizcaya, que alienta este es- 

organizadores entusiastas que se llama Martin Lafont. No sabe- 
A '  , mos, pues, cuando escribimos, qué es lo que Aranda habrá hecho en la

^  carrera en cuesta bilbaína. Tenemos la segruridad de que—salvo siempre
f  la intervención de un percance desbaratador—, si no ha obtenido otro

triunfo, habrá andado muy cerca de obtenerlo,
Pero la última proeza que a nosotros nos ha re­
ferido Aranda es la del Gran Premio de Carca- 
•sona, la nueva manifestación incorporada al 
calendarios francés, e inaugurada con un éxito 
como para hacer palidecer de envidia a 
pruebas de más larga y famosa tra­
dición.
Salió Aranda de Barcelona con Joa­
quín Vidal—el "viejo” Vidal, su irre­
conciliable adversario en las carreras 
y su mejor amigo antes y después de ^
ellas -y con V'idal hijo, otro nuevo ^  
astro que se está dibujando con 
fuertes trazos en nuestro flrmamen- 

F e r n a n d o  motorista.
.Aramia y el "cor- El viaje lo hicieron en un coche, 

cel” de sus grandes triiin- comprado por Aranda para estos 
fiw de la temporada, fotografía- desplazamientos, con objeto de evi- 

d» después de ganar en Careasona. , 3̂ „  muchas ganan­
cias de los premios se las coman

U .v primer puesto en una prueba de  ̂las tarifas ferroviarias. De la comodidad del viaje 
senderos por montaña, dos prime- puede dar idea la fotografía adjunta, en la que, 

ros puestos en el Autódromo de Terra- entre un amasijo de máquinas, ruedas, bidones! 
mar, un segundo en el Gran Premio de piezas de recambio y demás "artefactos” , puede 
Europa de la Federación Internacional adivinarse apenas el puesto que haya de quedar 
de Clubs Motociclistas sobre la pista ro- para el conductor y los “pasajeros”.
mana del L.ittorio y otro primer pue.sto En otra expedición análoga salieron Ignacio Faura y 
en los Grandes Premios de Careasona. | Antonio Moxó, los triunfadores de las XII Horas ma- 

Cuatro primeros puestos absolutos y diileñas, y por separado el amateur Racer.

fué victima de infortunio, y en ésta le 
siguieron en la desgracia Faura y Racer.

Pero el papel español quedó cotizado 
el más alto, por obra y gracia de Fer­
nando Aranda. El público de Carca.sona 
—el entendido y el profano—le tributó 
una ovación cerrada, y hubo bella car- 
casonesa que no quiso reprimir su en­
tusiasmo y estampó unos besos sonoros 
en las mejillas de nuestro campeón que 
ocultó sus rubores bajo los tiznones que 
en su rostro señalaban la naturaleza de 
la ruda pelea.

La Prensa francesa — Aranda nos 
muestra unos recortes—ha hablado con 
gran elogio del "jeune Champion espa-

«i

un subcampeonato europeo en cinco ca­
rreras. En tierra propia y en tierras ex­
trañas. Contra adversarios de alta ca­
tegoría. nacionales y extranjeros. He 
aqui el elocuente balance de la tempo­
rada de Femando Aranda en lo que de 
este año llevamos.

Ignoraban a ciencia cierta al partir cuáles hablan de 
ser sus adversarios. En cambio, éstos no ignoraban que 
la participación catala era temible, y para cerrarle el paso 
los ases franceses prepararon sus mejores armas.

Debaisieux y Boetsch (el campeón de Europa de la Montaña 1931), lo propio 
que Monmeret y el suizo Oilter hablan causado sensación en los entrenamien­
tos con «tus máquinas potentes y "rabiosas", Aranda compulsó tiempos, dió unas

cuantas v u e l t a s  en
r

F.I prl- 
m e r 

triunfo de 
Aranda. e n 

19t7, ruando era 
un mozalbete im­

berbe. ( Campeonato 
de Cataluña de velomotores rn Sans.l

plan de ensayo, y la 
última ya casi a "todo 
trapo". Terminó el en­
trenamiento tranquilo

e j

gnol", tal como hace unos meses lo hizo 
la Prensa italiana, cuando, en la pista 
del Littorio, el “giovanotto spagnuolo" 
acreditó tener un "coure de lione"—así 
rezaba el comentario de “La Gazzetta 
dello Sport"—, conquistando el segundo 
puesto del Gran Premio de Europa, des­
pués de Taruffi, un gran corredor-afina- 

y optimista. Su ero- dor, que es Idolo en su tierra, 
nómetro le había di- 1
cho que podía ganar. I DEBI T DE .ARAND.A Fl'E

Y lo que el cronó-¡ PRIMER TRU’NFO
metro dijo que podía | Aranda, nacido en Tamarite de Litera 
ser fué. El Gran Pre- (provincia de Huesca!, cuenta actual* 

mente veintidós años, y desde los quin­
ce vive y se ha aclimatado en Barcelo­
na. Su añeión a la moto data desde en-

mlo de Carca.sona tu­
vo su primer vence­
dor en el campeón de

Aranda es, además de gran eorrediir, excelente me -ánico > afinador de sus monturas. Véasele dando 
unos toques a su medio lltr<» en su propio taller.

España. Vidal peque- I 
ño defendió también 
dignamente el pabe­
llón con un t e r c e r  
puesto en la clase 350 
cen ti me tros cúbicos, 
que es. toda una pro- 
m e s a tratándose de 
un debut. El rubio 
Moxó también fué el 
tercero en la cla.se
250 c. c., a pesar de lamentadisimo, y Aranda, mozalbete im- 
haber salido con tres berbe, al que volvía ya loco el olor de 
minutos de re t r a s o I la bencina y del ricino, se atrevió a pro- 
por mor de una bujía ponerle a Simó su candidatura como sus­
rebelde. Joaquín Vi- tituto. Simó aceptó, nada convencido de 
dal—una vez más— * que Aranda no le hiciera hacer el ridicu-

tonces, y su debut como corredor del 
año 1927.

Se anunció en el Velódromo de Sans 
un campeonato de Cataluña de velomoto­
res, organizado por el Motorista Club 
Barcelona. Uno de los inscritos más des­
tacados era Simó, cuya montura, cons­
truida por él mismo, habla hecho el año 
anterior u n a  meritoria presentación. 
Simó sufrió una calda entrenándose y 
quedó sin poder correr. El "forfait" era

Ayuntamiento de Madrid
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■» * ' ■'•'■ ' • . - •  •* \ ^  activo

Aramia se muestra más orgulloso, con 
toda razón...

- i * • *
JP̂  ’ "1

-  ̂ «̂ 2

M

.\mnda. en una deniustraciún de su iiiiperulile estili. elñéndose niaterinliiiente a la curva Interna de uno de l<m más difíciles
^iniios <lr Ih Kabansada, una de ûs carreras favoritar*.

lo a la máquina. Pero unas cuantas ho­
ras de ensayos sobre la pista sansen- 
se le bastaron a Aranda para hacer de 
su primera carrera su primer triunfo.

L.\ GK.VD.\CIOX OKU KXITO
Desde entonces la afición de Aranda 

fué, más que afición, fiebre verdadera v 
contumaz. Su éxito inicial le permitió 
abrirse paso en las cilindradas peque­
ras. Al primer puesto del Velódromo su- 
C€>dló otro análogo en el Campeonato 
Penya Rhin, corrido en Sitges Terra­
ja r , y un segundo en el Autódromo, 
ambo.» con “ jaquitas” de 175 c. c.

En ei mismo año corrió la organiza­
ción del Gran Premio de Puropa a car­
go de la Federación Motociclista Espa- 
ftola. en el Circuito de Granollers, y Per- 
mando Aranda tripuló en él una máquina 
de 350 c. c., logrando ser el español que 
hizo el mejor papel ante los grandes ases 
ingleses, italianos y alemanes. Un tercer 
pues'.K en su cla.se, detrás de Rogwicy y 
Davetiport, que, de.sde luego, montaban 
máquinas especiales de la casa construc­
tora de posibilidades de velocidad muy 
superiores a la suya. Al domingo siguien­
te su categoría de gran corredor qued.a- 
ha confirmada: otro magnifico triunfo en 
la carrera de la Rabassada. y vino ya 

^*^uda el correr en la "clase gran- 
*le -medio litro—, que es la que le ha 
pfóporcionado los más resonantes triun­
fos. Las cuestas del Cristo de Montjuich 

ontserrat, Rabassada y Zbraslav-Jilo- 
'■l-̂ te (Checoes' \aqiiia), las Seis Hora.«- 
e Moto Club de Cataluña, el circuitf- 
e Campo Real y el de Guecho-Berango.

« Autódromo de Terramar. el del Lit- 
jOri° y el circuito de Carcasona, han sidt. 
rm sucesivas hazañas con
1 ® ha ido consolidando su justa fama

que representa remontarse a tal veloci­
dad por los pavorosos peraltes de la 
pista catalana. Pero nada hay tan atra­
yente como el viraje natural, y, sobre 
todo, la diversidad de virajes. Por esto, 
mi carrera favorita es la de la Cuesta 
de la Rabassada, con sus cincuenta y 
tantos virajes de todas clases, sobre me­
nos de cinco kilómetros, y me gusta­
rla un “horror" poder correr en ei Tou- 
rist Trophy inglés i hasta ahora no ha 
sido posible, porque los ingleses son muy 
exclu-sivistas y sus marcas no gustan de 
dar beligerancia a los extranjeros; pero 
con la nueva reglamentación que dicen 
se proyecta podrá ser más fácil el año 
que viene). También por la misma causa 
y por las buenas amistades que tengo 
en Bilbao espero con gran ilusión el pri­
mer Tourist Trophy español...

0 Aranda también practicó, muy breve 
tiempo, el dirt-track. No le gusta. Com­
prende que tiene emoción y mérito, pero 
que es una emoción artificial y un mé­
rito acrobático. Y que cuando se acos­
tumbra uno al dirt-track no sabe luego 
correr "como Dios manda" en carretera.

.SI’ I XK'O .XÍTTUENTE. .SI 
ULTIMO TKir.NFO EN LA 

K.\BAS.SAI»A

Aranda no ha sufrido más que un ac­
cidente. y no fué en ninguna carrera, 
sino en plena calle, y probando una m.á- 
quina de un cliente de la casa donde 
estaba empleado (ahora Aranda tiene 
instalado un tallercito propio, que "no 
va del todo mal", jiero que se resiente 
de la cri.sis, .según su opinión). No fué 
de gravedad, pero le impidió tomar par­
te en la Rabassada de aquel año, 1930. 
En el siguiente se desquitó por comple­
to, logrando el triunfo absoluto de mo­
tos y coches y mejorando de largo, a sa­
lida parada, el récord anterior, que era 
a salida lanzada, y venciendo no sólo a 
los mismos Boetsch y Oilter. que ha ven-1 
cido ahora en Carcasona. sino a volan­
tes tan famosos como el alemán Carac- 
ciola y el chileno Zanelli, que pilotaban 
los rápidos coches con que luego alcan­
zaron los Campeonatos de Europa de la 
Montaña de la A. I. A. C. R.

Es éste uno de los triunfos de que

SI .11 ICIO SOBRE CORRE­
DO R E S  X.\tTON.\LES V 

K.VTR A.X.IEROS
Aranda no ha podido alcanzar con 

facultad de discernimiento los tiempos 
heroicos de nuestro motorismo, en que 
brillaban los nombres de los Lliviria, los 
Fuentes, los Arana, Snrrignieta, Oru.- y 
otros.

De los antiguos que ha podido cono­
cer. estima de gran calidad al malogrado 
Naure y a Zacarías Mateos que. aun de 
.’cz en cuando, se asoma a la brecha. De 

catalanes antiguos y modernos en 
no quiere emitir opinión, porque 

todos son uno.s excelentes amigos y a 
ninguno quisiera molestar. De los bil­
baíno en Bejarano y en Rubio ve dos no­
tables valores. A los madrileños de la 
ultima hornada no los conoce, porque no 
pudo participar en las XII Horas, donde 
.se han revelado.

En cuanto a corredores extranjeros, 
admira especialmente a los ingle.ses. que 
considera completísimos, y entre cuyas 
primeras figuras es ima difícil hacer dis­
tinciones. Después de los ingleses cree 
que los italianos son, en término.s gene­
rales, los que les siguen en calidad. Pero 
opina que los españoles, con más abun­
dancia de carreras para irse "formando" 
y  unos buenos premios y prima.? de sa­
lida "para que el correr no resultara tan 
caro", podrían codearse con cualquiera.

;DEL .M.\XII.L\R AL 
VOLAXTEÍ

Al hablar de los corredores italianos. 
no.s dice Aranda que una <le sus mejores 
ilusiones .seria .seguir el proceso que han 
seguido los Varzi. Nuvolari, Ghersi el 
propio Tarufli y otros muchos que ini­
ciaron su fama en el camiio motiKiclista 
y han pasado luego al automovilista, de­
mostrando cualidades de arrojo excep­
cional. .\randa cree que. en efecto, unos 
años de carreras .sobre dos ruedas son 
la mejor preparación para correr luego 
sobre cuatn.- con el mayor dominio v la 
mayor valentía. '

\ no pide má.s sino que se le presente 
ocasión de dis|K>ncr de un "rácing-car" 
superior para demostrarlo.

Alientras esta hura llega, hace prác­
ticas con el "carro de mudanzas", que 
es como sus amigos han bautizado al 
coche recién adquirido, con el que Aran­
da se ha trasladado a Carcasona y a 
Bilbao con todo .su instrumental moto­
ciclista. J. TORRENS FOXT

►5

-  1

l o-MEJOR L.\ C.\RRETER.% QI E 
e l  -Al'TODRO.MO, Y X.VD.V 

DE DIRT-TR.\CK *
ha corrido en pista y en ca  ̂

QUP » veces y nos confiesa
Los -segunda a la primera

“ « ‘'lentes naturales del circuito ru- 
a nro atractivo y ponen más
<!ue 1 * cualidades de conductor
ve! de pura
la s ^ Terramar. donde

promedio.

do mlni “
- ^ i o s  ¿ 7 ^  k ü ^ m e tlT p o ^ Í o ^  T e i

■I'

Aranda (en el vulan-
Foios BaUcu»a.>
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Juan M(»reno, nuevo campeón amateur 
del peM> muiíca de Castilla. L'tk'

De Gregorio, que vuelve a c«>nquistar el 
título de los pesos gallo amateur.

Vista del ring de la Ferroviaria durante la celebración de los campeonat«»s, a los 
que, como puede apreciarse en la foto, concurrió bastante público.

V

r

<£■ , . ■> t
, * ' '

Mrndipta. que después de hacer un cum- Antonio Fernández, que conquistó el 
Knrinue de la Peña, nuevo campeón cas- Carreño, que será proclamado campeón bate de suficiencia será proclan»ado cam- campeonato de los p « ^  m^los con un 
" ^  ___________de Castilla del medio neso. peón de todas las caterorías. k. o. impresionante.tellano dd peso wHter.

Los c a m p e o n a to s  fe m e n in o s  de at let ismo ce lebrados  en Cataluña

y  . ~  ‘

«

i m

En los campeonatos catalanes de aUetis- 
mo femenino, la señorita Navarro batí" 
el récord nacional de los 80 metros cor 
11 scKnndos y el de los 150 metros con 

SI seifundns 1/10.

En los campeoiuitos catalanes de atletis­
mo femeniiro. la señorita Xararro batió 
el récord nacional de los 80 metros con 
11 segundos y cl de los 150 metros con 

SI segundos 1/10. i ̂  --i Kt
1;;̂ : - La señorita Castclltort a la llegada de 

les 5d metro» liso». '

Ayuntamiento de Madrid
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" AS* ’ EN B A R C E L O N A ¡A 42 ESTROPADAS POR M INUTO!

I Un cuarto de hora con las alemanas, las francesas y las españolas j 
j que han disputado el campeonato femenino de canoas j

En técnica remera-que es rendimiento-no tienen nada que envidiar a las tripulaciones de "feos*

V-

- ̂ < 1 1

remo! Como que es la esencia misma del “ rowin '̂*, marcar unidas, armó­
nicamente, con-ritmo sorprenilente, una boga enérgica.

Kué la regata sobre ROO metros entre ale­
manas y francesas. Y hubo un momento, 
¡oh. prodigio!, que se les contaron hasta 42 
estropadas por minuto. Quien tenga una 
noción ligera del remo sabrá lo que esto 
representa, pero hubo m-is. Un embalaje 
final, unos 100 metros finales, en los que 
ni una de las muchachas francesas rompió 

_  ís figura, dando con ello un valor técnico 
insuperable a esto que, repetimos, no logran 
ni las más avezadas tripulaciones del sexo 
fuerte...

Pero examinad las fotografías que ilustran 
esta crónica. Veréis simplemente muchachi 
tas que tienen menos de diez y seis años. R1 
equipo alemán es serio, disciplinado, con esa 
disciplina innata en los germanos. Físicamen­
te, son de más "pe.so", de más envergadura que 
sus contrincantes ocasionales, las muchachas 
francesas que residen en Barcelona. En éstas 
alguna "tripidante ' aparece frágil: de casa de 
muñecas. Pero éstas batieron netamente a la 
tripulación contraria. L,a razón es sencilla Más 
entrenamiento. Boga más larga y mejor apro­
vechada. Y esto, en remo, es esencial.

I Y las españolas ? ; Ah! Pues son ■‘mejores" aún 
que las- tripulaciones contrarias. Aquí está ese' 
ramillete de chicas que asi. vestidas "de calle", 
parecen jovencitas de "té" con baile, frágiles, no 
"aptas" para un deporte violento. Pero... fíese de 

las apariencias. Tienen un •‘proer* que es de 
una energía inconcebibh-.
—Una vez—me dice el entrenador—tuve que lla­

marle al urden a una y decirle., que 
no bogara tanto, que no marcara un 
tren tan vivo, porque iba a "matar" al 
resto de la tripulación, Pero..., que si 
quieres...

Totlo lo hemos conseguido a fuerza de 
entrenamiento, de paciencia, de perse­
verancia. No dejamos un solo día de en­
trenamos. A las siete de la mañana, se­
ñor—¡pobrecitas!—, o por la noche, 
cuando hemtaj terminado nuestros estu­
dios o nuestros quehaceres...

—Nuestra ilusión—nos dice otra—es 
abandonar estas canoas y dedicamos i  
la yola. Más tarde emplearemos el "out- 
rigger” .

Y nosotros estamos viendo ya la gra­
cia, la estética de estas siluetas fe­
meninas sobre el "outrigger", síntesis de 
embarcación, insinuándose entre azul y 
azul: entre el mar y el cielo.

En Europa— ¡en algo deberíamos ser 
los primeros, y en esto también las mu­
chachas nos ganan a loa "fuertes"!—, en 
Europa, decimos, apenas existen mucha­
chas dedicadas al remo. Estas de aquí 
pertenecen, en origen, a! a u b  Femenino 
de Deportes, ese club que tantos nue­
vos horizontes abre en la vida de la mu­
chacha joven, que. como dijo el ilustre 
doctor Ruffier. es más resistente y más 
fuerte que el hombre. ¿No? Pues... ya 
comienzan a demostrarlo. Tendremos .en 
lo sucesivo que ••conllevarlas". No Ies 
quepa duda...

Barcelona, 9 julio 1932.

^rip^ación de remeras francesas. fod<i 
canela y armonía, dispunléndose a rnipren- 

. der la regata.

lA.vuj me invitaron el sábado para que 
 ̂ presenciara, en el Puerto de Barcelona, 

de r "doces” , en que unas chicas
colonias alemana y francesa disputa- 

^ eliminatoria, para contender luego
chas""* tripulación formada por mucha- 
f  españolas, vino a mi imaginación aquella 
^  ografia del Oxford-Cambridge, tantas veces 
^I^tida en los periódicos, en la que los "mar- 

j. ”  Pi'oeles” caen agotados por el esfuerzo 
'I®* "outrigger‘‘ fino, de lineas sintétí- 

y ’ ^ ereímos que. siendo el remo, por lo rudo 
• la deportes vedados
Pouia “aquello ’̂ que se nos ofrecía no
sm “ “  espectáculo de revista
‘^«•ngun interés deportivo.

hab^r* hubiéramos pensado tal tontería de 
educaci^T^**" sentencia del maestro en
fiada men *̂**‘^̂ ’ «uífier, el cual afirma
«■esi.stente"n,'*“ ^7 físicamente más
unas ppn hombre. ¡Cierto! De aqui a

aquellas oup competiciones, quizá en
ella.s, parecen más inaccesibles para

ta s*""X es-‘ “ p de es-
fix>-s pesa^tim traineras, con re-Pesadlsunoa. y i„ que es Un difícil en

É -

Oír.

Las fuertes muchachas alemanas, cuyo siilidu y disciplina do estilo no bastó para usi gurars. la vIclorU.
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Por el momento, estas 
pruebas de remo ya han 
demostrado que este de­
p o r t e  "pueden" también 
practicarlo. La boga en ca­
noa ya se sabe que es más 
sencilla, menos complica­
da que la boga en yola 
y mucho menos que en 
"outrigger". Para la prime­
ra, no es absolutamente 
necesario un estilo depu­
rado, y el banco Ojo fa- 
ciUta mucho el "trabajo". 
Pero ya decimos que las 
mu cha chas abandonarán 
en seguida las canoas pe­
sadas para embarcar en 
la yola con el banco co­
r r e d e r a, paso obligado

La práctica del remo en las mujeres, 
i'umo puede comprobarse, es una demostración más de la per- 

lecU armonía entre la fueraa y la belleza. IJis alegres remeras »an a lomar su en>- 
barcación pesada para la regata eliminatoria.

Una prueba dr remo* "a cuarrnU estropadas por minuto", es demostración de que el entrenamiento de las 
deportistas no ha sido un mito.

para el fino "outrigger". Y 
nada será tan admirable 
como una de esas delica­
das embarcaciones en ma­
nos de las muchachas ni 
nadie las conducirá mejor. 
Desde luego, ahora son 
antiguos remeros de los 
clubs catalanes los que han 
servido de entrenadores y 
de timonel. Pero cuando 
pasen las chicas a las em­
bar ca cío nes "especiales” 
deberán ser ellas las del 
timón..., quedando relega­
dos "los del fuerte” para 
el papel de entrenadores. 
Hasta que "nos” licen­
cien...

I. C.

v!

^ I

•9 a

a

Lsta.s muchachas, tan elegantes y tan fen.enlnas, constituyen la tripulación espaftota que finalmente quedó vencedora en el Can.peonato

Ayuntamiento de Madrid
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i NUESTROS TIRADORES V A N  A  LOS ANGELES

| l o s  c a m p e o n e s  d e  t i r o , c o r r a l e s

Y  C A L V E T ,  N O S  D I C E N  A N T E S  D E  P A R T I R

—Prométame usted—nos dice el comandante Calvet—que no hará uso de 
cuanto acabo de contarle (sin acordarse de mi profesión de periodista, y ante 
la sonrisa nuestra, agrega), porque le advierto que a mi regreso le mandaré los 
padrinos.

-Pues, por mi, puedes decirlo todo y añadir lo que quieras de tu cosecha, y 
agradecido además dice el comandante Corrales.

Aunque el historial de ambos comandsintes como tiradores es algo excepcio­
nal, serán muchos los lectores que desconozcan estas figuras relevantes del de­
porte. ya que al tiro se le ha dado y se le da en España, desgraciadamente, 
una importancia mínima en las columnas de la Prensa.

Don Luis Calvet Sandoz, comandante de Infantería, es, en la actualidad, ade­
más de un tirador excelente, secretario general de la Junta Central del Tiro 
Nacional de España, y don Manuel Corrales y Gallego, comandante de Interven­
ción o comisario de Guerra, es también secretario de la Junta Central del Tiro 
Nacional.

Los dos han defendido infinidad de veces el prestigio de España por los cam­
pos extranjeros, obteniendo señalados triunfos.

En 1909 logré el codiciado titulo de campeón de España con fusil en Guada- 
lajara, titulo que he constatado otras dos voces.

— ¿Y a pistola?
-Con la pistola he log r̂ado ser ocho veces campeón de España, pero no quiero 

hablar de mi; que le cuente a usted Chórrales sus triunfos internacionales.
—Eué en Saint-Gall (Suiza I donde hice mi debut como internacional, tomando 

parte en pruebas de poca importancia, en las que logré una buena clasiflcadón; 
después, en loa años 1926, 28, 29 y 30, he actuado en Roma, en Amsterdam, Esto- 
colmo y Amberes, y en las que logré, sucesivamente, ir ganando un puesto. En 
Roma quedé el octavo del mundo con fusil en posición tendida; en Amsterdam 
quedé el sépUmo en posición de pie; en Estocolmo el sexto, tendido en .seríes ili­
mitadas, y en Amberes, el año 1930, me clasifiqué el quinto del mundo con fusil 
en pie, logrando empaUr en seríes ilimitadas en posición tendida para el primer 
puesto, o sea el Campeonato mundial; internacional el año 1912, y que ha tomado 
parte en Francia, Bélgica, Holanda, Suecia, Italia, etc., etc., y que en el año 1924, 
en Reims (Francia), obtuvo el primer premio del mundo en la tirada de honor del 
ministro de la Guerra.

— ¿Tendréis muchos'premios?
—Yo—dice Calvet—pasan de 500, entre ellos 54 copas, y Corrales 156 pre­

mios logrados en los 35 concursos en los que ha luchado.

—A los once años, 
cuando acababa de 
empezar a estudiar 
el B a c h i 11 er—dice 
(Tórrales gané, en 
Valladolid, un cam­
peonato infantil de 
carabina de salón, 
p e r o  mis aficiones 
no eran esas; mi 
única ambición eran 
IOS caballos; por eso. 
al ingresar en la 
Academia de Caba­
llería. vi colmadas 
mis ilusiones, q u e  
luego se convirtie­
ron en realidades, ya
que obtuve'el núme- ^  ü .‘7 ' ) ' -
ro uno en equita* 
ción.

—Entonces.
—Un desgraciado 

accidente que le ocu- 
•T̂ ó a mi hermano 
menor en un concur- 

hípico, también 
teniente de Caballe­
ra. y en el que per­
filó la vida, hizo va­
riar por completo el 

de mis afi- 
clones, pues mi ma- 
ilre me rogó y supll- 
eó que no volviera 
a tomar parte en 
más concursos, y yo.

m

■ y

,U'

. y

haciendo el sacrificio 
“«y or de mi vida
renuncié.

Representantes .olímpicos españoles en el bar de AS.—Los tiradores Corrales y Calvet nos cuentan sus Impresiones antes de embarcar con desHno
a la ciudad olímpica de Los .Angeles

gusto. por darle
<l«port * habla con-stituido mi única ilusión, y como el tiro era otro de los

podíamos practicar los militares, me dediqué a él de lleno. Esto 
® "ñ el año 1920, o .sea hace ya quince años.
¿Y usted. Calvet?

ferias*^! Afición al tiro puede decirse que nació conmigo. Mi distracción en las 
Academi los tiros al blanco, y cuando salí de segundo teniente de la

_ * hice socio del Tiro Nacional, y hasta hoy.
_‘•^^Ando ganó el primer concurso?

mer nrei«'' veinticuatro años, en Valladolid, el 1908, en que obtuve el pri-
P mío de jefes y oficiales con fusil de guerra. 
t Y luego ?

A nuestra pregunU nos responde Calvet, como delegado del Comit<̂  Olím­
pico Español, encargado del equipo de tiro;

—Si la suerte nos favorece un poco, podemos hacer un papel bríllantisímo, 
pero no hay que olvidar que en los Angeles se reunirán los mejores tiradores 
del mundo, algunos de ellos profesionales, y que en España hoy no tenemos ni 
campo de tiro en Madrid (me refiero al Tiro Nacional), y los entrenamientos, 
por lo tanto, resultan muy caros. ’

No importa dice el optimista de (Tórrales— ; yo tengo una confianza ciega 
en mi suerte; a mi agrega—todo me sale bien y espero que volveremos triun­
fantes, pues el equipo lleva una moral excelente y todos vamos dispuestos a 
vender muy cara la derrota. RICARDO DE BENITO

q u ie n  B E D E ^ ^ ^ J ^ ^ I h B E B E  BIEN
ETtQUETAS-4-SABQRF.S PEWDU) EN TOOOS LOS BUENOS BARES y CAFÉS
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Remitimos al lector a nuestros números anteriores, en que han apa­
recido las contestaciones a esta encuesta del novelista Hoyos y Vinent, 
el actor Carlos Díaz de Mendoza, el escultor Victorio Macho, el torero 
“Valencia H", el clown “ Antonet", el futbolista Bernabéu y el bartna:)
Chicote... _

Es interesante ver cómo reaccionan ante nue.stra pregunta “^Porqué 
le gusta a u.sted el boxeof" per.sonalidudes destacadas en las uctivula- 
des más diversas. Sobre todo, aquellas que han brillado precisamente 
en materias intelectuales y artísticas. A ellos “ les gusta el boxeo' y ex­
plican el porqué..-. Sus respue.stus e.stán llenas de espiritualidad. Los 
amantes de este devorte encontrarán en ellas una justificación de sus 
’ifiriones..., y las páginas de lo que pudiéramos llamar el álbum de oro 
del pugilismo.

Hoy siguen las re.rpuestas: la bellísima “divette" Aurora Cobos, el 
gran comediógrafo Francisco Serrano Anguila, el irresistible cómico 
Faustino Bretaño y el actor Rafael Rivelles. Los cuatro, fervorosos con­
currentes a las “representaciones” mágicas del cuadrilátero luminoso.

El autor de “ Manitas de Plata” elogia la nobleza de estas luchas

Faustino Bretaño es curioso y "tífico”

El gracioso a c t o r  
Faustino Bretaño res­
ponde asi a nuestra pre­
gunta:

"Claro; como me ve en 
<los los combates en las pr; 
meras filas, me pregunta: ¿Por 
qué le gusta el boxeo? Se lo 
voy a decir en secreto...

Porque se me ba metido en 
!a cabeza saber: ¿Qué les dice 
.'I árbitro a los boxeadores an- 
res de empezar el combate? 
¿Y por qué les hablan al oido 
los de la esponja ?

Por eso estoy en las prime­
ras filas desde hace seis o sie­
te años; por eso... y porque me 
r egala Soríano la butaca.”

A Rafael Rivelles le gusta, por su emoción incomparable
"Porque es el deporte 

que con mayor intensi­
dad me proporciona la 
emoción, hasta el ext ’̂e- 
mo de — como vulgar­
mente se dice—levantar­
me del asiento; creo, ade­
más, que la boxe legará 
al porvenir una genera­
ción que se abrirá paso 
a fuerza de puños, única 
forma—según rueda el 
mundo—de triunfar en 
el srte y en la vida...

Me encanta que nos 
esté reservado sólo a los 
hombres; l a s  mujeres 
han de conformarse con 
practicarlo con el ma­
rido y. por lo regular, 
"a puerta cerrada". Se­
ria horrible que en el 
cuadrilátero tuviéramos 
que decirle galantemen- 
t e a u n a  boxeadora: 
"¡Usted primero, no fal­
taba más!...", y, ¡zas!, 
nos hinchan las narices.

i ;

"Me gusta, y lo declaro 
desde ahora mismo, 

la emoción incesante 
del pugilismo, 

y el ver que, tras la lucha, 
los boxeadores 

se abrazan sin enconos 
y sin rencores.

No ha de haber solamente 
cosas amargas: 

discursos y combates.
luchas y cargas, 

y el odio y el veneno 
por dondequiera, 

y el afán de venganza 
baja y rastrera.

Nobleza en«l combate; 
clara hidalguía;

;lo que ha tenido siempre 
la Patria mia.... 

y que ahora no se encuentra, 
por lo que veo, 

más que entre los que viven 
para el boxeo!"

TARTARIN

A Aurora Cobos, la 
pugilismo, le parece

gentil “ estrella” , espectadora constante del 
que es un espectáculo bello, sencillamente

"No falto nunca al boxeo, es 
cierto. Es un espectáculo que 
me subyuga por .su belleza. Hay 
un ritmo indudable en la ac­
ción de los boxeadores. Y una 
gracia de movimientos y de 
ictitudes. ¿ Plasticidad se llam.i 
esto, no? Pues eso.

Comprendo que a los que nn 
lo conocen les parezca un de­
porte brutal, por eso..., porquf 
no lo conocen.

Puñetazos, huesos rotos, san­
gre. brutalidad... ¿Tópicos se 
llama esto, no? Pues eso.

Yo no he visto aún la bru­
talidad del boxeo, que es, sin 
duda, fuerte, como un alcohol 
de muchos grados; pero bello. 
Con atractivos suficientes para 
que los espíritus refinados no 
lo desdeñen. Y para que las 
mujeres no nos sintamos aver­
gonzadas porque nos guste.

Creo sinceramente que en el 
espectáculo del boxeo pueden 
encontrarse motivos de inspi­
ración artística tan sugestivos 
como en la danza, por ejemplo.

A nadie se le ocuniria decir 
que la danza es inmoral o un 
espectáculo brutal.

Todo lo que se quiera hallar 
de inmoral o de bárbaro en el 
boxeo no está ciertamente en 
los protagonistas. Será lo que 
pongan los espectadores malé­
volos.”

% lñ

I'

El
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El equipo del Magdalena, ganador del Camp«,nato InfanUl do Nayar™ Soded«l BocreaUv. PardlBaa, de M^lrid, poaee un fuerte equipo futbolístico.
(v̂ oto Gftlle.)

__________ ii. n
, 4

. u .

f S  o

ii

Eeones, de Ortuella, destacado equipo amateur de la región de Vlzcaja.
(Foto Guerrero.)

v :

El team del Corsario, ganador de la Copa Primavera, de Cauidta.
(Foto González.)

1 .1  A %  1í.

1

Kl San Clem te
«>n“ ^ ‘^ d o  í^tre^'ol ‘^ l^^to 'líorl^oT  C . campeón valenciano de segunda categoría, que ha ascendido

al grupo B para la próxima temporada. (Foto Blaya.)
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